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Prefacio 

	 

	Este libro, como todas las cosas, surgió por un pensamiento actuado. Neville nos dejó el 1 de octubre de 1972 y, desde entonces, he invertido muchas horas en transcribir los cientos de cintas que tengo de sus conferencias. Neville explicaba que el arca de la vida contenía y podía ser comprendida en tres niveles: el literal, el psicológico y el espiritual. Las conferencias que están disponibles tratan principalmente de lo espiritual. Sin embargo, debido a que aquellos que ahora escuchan sus palabras en cintas y leen sus conferencias, no lo escucharon hablar sobre el segundo nivel (o psicológico), me di cuenta de la necesidad de proporcionar ese plano psicológico como base para el nivel superior, espiritual. Y así, el pensamiento se plantó en mi mente. ¿Qué pasaría si hubiera algunas conferencias que enseñaran este principio en un nivel práctico? ¿No sería maravilloso si se pudiera encontrar una serie de este tipo y ponerla a disposición de quienes la desearan? Y entonces un día recibí una carta de una encantadora dama de San Francisco que decía que se estaba mudando a una casa de retiro y quería enviarme algunas notas que tenía de la serie de conferencias de Neville en San Francisco en 1952. Estas notas constituyen este libro.

	Tuve un pensamiento. ¿No sería maravilloso si...? y actué sobre él sintiendo la emoción de la realización del pensamiento. Desde que recibí las notas no he vuelto a encontrarme con la señora ni a saber de ella, pero he comprobado, una vez más, que la imaginación (el pensamiento) se cumple. La prueba viviente está en sus manos.

	Permítanme contarles un poco sobre mí. Nacido y criado en un pequeño pueblo de Kansas, me mudé a California en 1942 como un buen protestante. Pero tenía un hambre que ninguna religión organizada podía llenar, así que anduve a la deriva de una creencia a otra, buscando pero sin encontrar lo que buscaba, posiblemente porque no sabía lo que era. Entonces, un día escuché a un hombre llamado Neville, y supe que, aunque el yo exterior no entendía sus palabras, el yo interior estaba cantando el Coro del Aleluya, pues había encontrado la causa de toda la vida..., que mi propio pensamiento, mezclado con el sentimiento, era un acto imaginal que creaba los hechos en mi mundo.

	Recuerdo la primera noche que me acosté en mi cama y me atreví a afirmar: "Yo soy Dios". Temiendo que el techo se desplomara sobre mí, me cubrí rápidamente la cabeza... por si acaso. Y cuando no pasó nada, me armé de más valor y me dispuse a probar por mí mismo que la imaginación podía crear la realidad. No creía que fuera posible, y quería demostrar que Neville estaba equivocado. Eso fue en 1964, y todavía no lo he conseguido. No todos mis actos imaginarios han llegado a buen puerto, pero ahora sé que la culpa no es de la enseñanza, sino de mi creencia en mí mismo. Y, a medida que he crecido en mi creencia, confianza y fe en lo que he imaginado, he ganado confianza en mi propia y maravillosa imaginación humana.

	Hace varios años, reuní un grupo de conferencias de Neville y titulé el libro "El hombre inmortal". En ese momento, tuve miedo de cambiar sus palabras aunque sentí que podría hacer el mensaje más claro si lo hacía.

	Poco después de su publicación, una noche me dirigí a mí mismo y me pregunté: "¿Está bien cambiar las palabras mientras no cambie el significado? Sé que si la verdad se dijera de forma que se pudiera entender, se creería. Sé que tus palabras son verdaderas, Neville, pero creo que puedo hacerlas más claras". Me dormí cuestionándome a mí mismo y, en la noche, tuve este sueño: Voy de camino al trabajo. Al entrar en el edificio veo, justo delante de mí, un hermoso restaurante cuyas mesas están llenas de comensales, disfrutando de su comida. Neville está de pie junto a una chimenea, hablando con un grupo cercano. Emocionado por encontrarlo allí, estoy ansioso por mostrarle el libro de sus conferencias que acababa de publicar y preguntarle sobre el cambio de palabras. Pero cuando me giro para llevar el maletín a mi despacho, coger el libro y volver, él levanta la vista y me llama la atención. Cambiando al instante de opinión, me doy la vuelta y voy directamente al restaurante para reunirme con él. Pero cuando llego, descubro que ha desaparecido, dejando que las señoras me digan que se ha ido y que no volverá nunca más.

	Mareado, vuelvo al vestíbulo con su duro suelo de baldosas cuando, de repente, el maletín que llevaba se cae de su asa. En el momento en que golpeó el suelo, el maletín se abrió, mi libro cayó y quedó abierto en su costura central. Cuando miré hacia abajo con horror, vi que había estado llevando un maletín que contenía una grabadora que se había encendido debido a la caída, y la voz de Neville sonaba fuerte y clara. Avergonzado, me agaché para apagar el volumen, sólo para descubrir que todos los mandos se habían caído de la máquina y no había forma de apagarlo. Mientras intentaba empujar el maletín hacia la pared más alejada para recogerlo, me desperté con estas palabras resonando en mis oídos: "Estoy EN ti, COMO tú". Desde ese momento, mis miedos se han desvanecido y, desde entonces, he ganado confianza en mi escritura. Estas son las palabras de Neville - los pensamientos de Neville - pero estamos tan estrechamente entretejidos en el tapiz del pensamiento que las palabras son ahora mías.

	Las conferencias que leerán son las palabras de Neville, aunque puede que no sean las palabras exactas que pronunció en 1952. El material con el que tuve que trabajar fueron notas que alguien había tomado en taquigrafía, transcritas y duplicadas. He tomado las notas y las he elaborado. Las palabras son verdaderas y, espero que sean lo suficientemente comprensibles para que puedas ponerlas a prueba y descubrir por ti mismo que, cuando la verdad se aplica, se hace viva mediante una experiencia espiritual.

	Tenga siempre presente que cuando Neville habla de "hombre", se refiere al hombre genérico (hombre/mujer). El hombre es el mundo externo, el hombre natural; mientras que la imaginación es el mundo interno, el hombre de espíritu. Dios (la imaginación) se convirtió en el hombre natural para que el hombre de la naturaleza pueda convertirse en Dios, que es Espíritu.

	Piensa siempre en ti mismo como dos seres, uno que ve a través de los órganos de los sentidos y otro que ve a través de la mente de la imaginación. Y recuerda siempre el nombre de Dios tal y como se lo reveló a Moisés. "YO SOY". Eso es lo que YO SOY. Y por este nombre seré conocido por todas las generaciones. YO SOY el que SOY". Yo la trinidad, en origen impensable, SOY Dios el Padre. Y yo, en expresión creativa, SOY el Hijo, pues la imaginación nace de la conciencia. Por lo tanto yo, en interpretación universal, en inminencia infinita, en procesión eterna SOY Dios, el Espíritu Santo.

	Margaret Ruth Broome

	

	 

	 

	 

	
Capítulo 1. Tu valor infinito 

	 

	El propósito de estas charlas es provocar un cambio psicológico en ti, el individuo. La humanidad, entendida psicológicamente, es una serie infinita de niveles de conciencia y tú, individualmente, eres lo que eres según el lugar que ocupes en la serie. La conciencia es la única realidad, y donde eres consciente de ser psicológicamente, determina las circunstancias de tu vida. Los antiguos conocían esta gran verdad, pero nuestros maestros modernos aún no la han descubierto. Sólo hay una sustancia en el mundo. Nuestros científicos la llaman energía, mientras que las escrituras la definen como conciencia. Se nos dice que el universo fue causado por el agua, pero si esto es cierto, entonces no podría evolucionar en nada más que el agua. Pero si la sustancia básica es la energía (o la conciencia), se puede hacer que se manifieste como hierro, acero y madera, por nombrar sólo algunos. El hombre, al ver una variedad de formas, piensa en innumerables sustancias, pero lo que se ve es sólo un cambio en la disposición de la misma sustancia básica: la conciencia.

	Efesios nos dice que: "Todas las cosas, al ser admitidas, se manifiestan por la luz". La palabra "luz" registrada aquí significa conciencia; conocimiento". El estado que el individuo admite en su conciencia es la causa de que un hombre sea rico y otro pobre. El hombre pobre admite estar en el estado de pobreza diciendo: "Soy pobre", así como el hombre rico admite la riqueza diciendo: "Soy rico". Todo lo que tú, como individuo, afirmas ser (sea bueno, malo o indiferente, correcto o incorrecto) debe manifestarse en tu mundo, pues al afirmar el estado, has consentido su vida.

	Sólo hay una causa, y es la conciencia. Tu conciencia es el centro desde el cual tu mundo refleja y hace eco del estado que ocupas actualmente. Ahora, un estado puede definirse como todo lo que crees y consientes como verdadero. Por lo tanto, si quieres que tu mundo cambie, debes determinar lo que quieres aceptar y consentir como verdadero antes de poder cambiarlo. Para llegar a una determinada definición del yo, debes empezar por observar acríticamente tu reacción automática a un acontecimiento, ya que tu reacción define tu estado. Y puedes, sin levantarte de tu silla, reconstruir tu mundo cambiando tu nivel (o estado) de ser. Esto se hace observándote acríticamente mientras reaccionas a la vida. Si no te gustan las circunstancias de tu vida, reconoce su causa. Esté dispuesto a admitir que las circunstancias sólo están objetivando aquello de lo que usted es consciente, entonces cambie su conciencia y su mundo cambiará. Si reaccionas a lo que está siendo objetivado, te atas a un cierto nivel de conciencia, pero si te niegas a reaccionar, el hilo se rompe. Deja de ser consciente de lo que no es bello, porque cada pensamiento no bello te hace caminar en el barro psicológico. Más bien, identifícate con la belleza, con el amor (el Cristo en ti) y ascenderás al nivel infinito de tu propio ser y cambiarás las circunstancias de tu vida.

	Tu estado de conciencia, como un imán, atrae la vida. El acero, en su estado desmagnetizado, es una masa giratoria de electrones, pero cuando los electrones se orientan en una dirección, el acero se magnetiza. No hay que añadir nada al acero para hacerlo magnético ni quitarle nada para desmagnetizarlo. Este mismo principio es válido para ti. Puedes cambiar tu mundo reordenando tus pensamientos y haciendo que viajen sólo en una dirección, y eso es hacia el cumplimiento de tu deseo.

	Observa tus reacciones ante la vida, pues cualquier cambio en la disposición de tu mente que pueda ser detectado por la auto-observación, provocará un cambio en tu mundo exterior. Es importante que aprendas a ser pasivo ante lo que te resulta antipático e inaceptable. De ese modo, estarás despertando el dinámico interior. Y cuando encuentres tu ser interior, descubrirás que las cualidades que condenas en los demás están realmente en ti. Entonces conocerás el secreto del perdón, pues al perdonarte a ti mismo, los demás se perdonan.

	Todas las cosas (no sólo algunas) se manifiestan por la luz, y todo lo que se manifiesta es luz. En el momento en que consientes un pensamiento, éste se manifiesta. No podría llegar a existir si no consintieras en su expresión al ser consciente de ello. El universo se mueve con una necesidad sin motivos, ya que no tiene motivos propios. Más bien, se mueve bajo la necesidad de manifestar las disposiciones de las mentes de los hombres. Esta enseñanza es para despertarte a tu luz, y el despertar comienza por la auto-observación.

	Si tienes un afecto secreto por vivir en el barro de la autocompasión y la condena, tu mundo reflejará esos sentimientos. Pero si reorganizas tu mente y vives en el sentimiento celestial de la armonía y el amor, tu mundo manifestado cambiará. Si hoy dedicaras cinco minutos a la observación acrítica de ti mismo, te sorprenderías al descubrir lo engañoso que eres. Es un choque terrible, lo sé, pero cada choque de este tipo dejará entrar la luz de la conciencia, y la vida es una iluminación cada vez mayor. A medida que la luz entra, te vuelves más y más consciente de quién eres realmente.

	Sólo hay una causa para los fenómenos de la vida. Sólo observando tu propia conciencia puedes descubrir la causa de lo que te ocurre. No hay mayor tirano que la creencia en una causa secundaria. Deja que ese tirano se vaya recordando la única sustancia; la única causa que es la conciencia y cambia inmediatamente aquello de lo que eres consciente. Sólo observando tus reacciones a la vida puedes encontrarte a ti mismo. Y recuerda que mientras reaccionas como lo haces, las mismas cosas deben enfrentarse a ti, porque todo lo que admites es manifestado por tu conciencia, y todo lo que manifiestas es tu conciencia.

	Deja de caminar por el mundo en el barro y de vivir en su sótano. Tu alma está formada por todo lo que consientes. Pierde tu alma en un nivel y la encontrarás en un nivel superior, definido de forma diferente. Examínate siempre de forma acrítica, pues en el momento en que te vuelves crítico, justificas automáticamente tus reacciones y te asocias a la cosa observada. Todo es individual. La seguridad colectiva y la salvación colectiva son términos abordados individualmente. Aprende a pararte sobre tus propios pies y no sobre los pies de un grupo. Debes liberarte, y la única manera de hacerlo es despertando al Cristo que hay en ti y que está profundamente dormido. Piensa en pensamientos nobles basados en conceptos nobles y te darán grandes dividendos, pues te elevarás en conciencia y transformarás tu mundo. Date el pan de cada día dándote la oportunidad de recordar quién eres. Nunca envidies la buena fortuna de otro, simplemente apropia la tuya. "Transfórmate mediante la renovación de tu mente", cambiando las ideas sembradas en ella, pues no puedes cambiar tu pensamiento hasta que no cambies las ideas de las que fluyen tus pensamientos.
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